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RESUMEN
 

E ste trabajo presenta los prin-
cipales resultados de una in-
vesƟ gación social cualitaƟ va 

realizada a un grupo de estudiantes 
de la Licenciatura en Trabajo Social 
y Desarrollo Humano. El objeƟ vo 
fue analizar su percepción sobre 
los factores personales, sociales, 
familiares y del entorno educaƟ vo 
que infl uyen en sus conductas ali-
mentarias y sus esƟ los de vida. La 
jusƟ fi cación se centra en el hecho 
de que los jóvenes universitarios 
están condicionados a cambios en 

sus esƟ los de vida que repercuten 
en lo social, cultural y fi siológico. 
Factores como el medio universita-
rio pueden establecer las conduc-
tas alimentarias, las cuales si no 
son saludables conllevan a ciertos 
riesgos como obesidad, trastornos 
alimentarios y problemas psicoló-
gicos que pueden repercuƟ r en su 
futura salud y calidad de vida. Lo 
anterior sumado a que la aparición 
de factores de riesgo de enferme-
dades metabólicas se atribuye a 
débiles conexiones entre la po-
blación universitaria con redes de 
apoyo, como la familia y las insƟ tu-
ciones educaƟ vas.
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 La población de estudio estuvo 
confi gurada por una muestra de 20 
estudiantes, en cuya percepción 
se destaca la presencia de hábitos 
irregulares, especialmente la mala 
nutrición, ya sea por défi cit o por 
exceso. Se uƟ lizó como técnica la 
entrevista a profundidad. Los re-
sultados muestran que el papel 
de la familia ha perdido relevan-
cia y son las exigencias del entor-
no educaƟ vo y los compañeros los 
que infl uyen en las predilecciones 
del consumo de alimentos, aunado 
con ciertos patrones estéƟ cos que 
conllevan a presentar defi ciencias 
nutricionales. Al saber cuáles son 
los esƟ los de vida en la alimenta-

ción de los universitarios, se des-
cubrió que la conducta alimentaria 
del estudiante es el refl ejo de una 
dinámica aprendida desde la niñez, 
pero también es el resultado de la 
infl uencia de los factores sociales, 
los cuales ocasionaron la modifi -
cación de sus comidas y una mala 
percepción sobre la forma de ali-
mentarse. 

Palabras claves

Hábitos Alimentarios, EsƟ los de 
vida, Estudiantes universitarios, 
Conductas alimentarias.
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Introducción

L os estudiantes universitarios 
se encuentran en un período 
críƟ co para el desarrollo de 

esƟ los de vida que Ɵ enen mucha 
importancia para su futura salud y 
para la realización adecuada de sus 

acƟ vidades académicas, lo que re-
percute en su rendimiento, ya que 
la infl uencia en el comportamiento 
alimentario de los compañeros, las 
exigencias académicas, la situa-
ción económica y otros factores 
hacen que cambien sus hábitos de 
alimentación. De esta manera son 
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vulnerables a una mala nutrición, 
no desayunan, ayunan por largas 
horas, prefi eren la comida rápida 
y además no realizan ejercicio (Cá-
ceres, Gamboa-Delgado y Velasco, 
2018). 
 A pesar de lo anterior, la salud 
de los estudiantes y la alimentación 
en los campus universitarios no 
suscitó un verdadero interés hasta 
hace relaƟ vamente poco Ɵ empo, 
ya que se consideraba que la vida 
universitaria se desarrollaba funda-
mentalmente en las aulas y en las 
bibliotecas; sin embargo, un buen 
rendimiento universitario depende 
mucho del esƟ lo de vida, la alimen-
tación y la salud İ sica y mental de 
los estudiantes (Benarroch, Pérez y 
Perales, 2011). 
 Las insƟ tuciones de educación 
superior (IES), entre las cuales 
está la Universidad Autónoma de 
Nuevo León (UANL) y la Facultad 
de Trabajo Social y Desarrollo Hu-
mano (FTSyDH), en su misión de 
formación integral de profesiona-
les, deben procurar un ambiente 
de salud y de bienestar, por tan-
to, consƟ tuyen un escenario ideal 
para fomentar hábitos de vida sa-
ludable. En este entendido, dentro 
del compromiso formaƟ vo integral 
que asumen tanto la UANL como 
la FTSyDH trasciende el acompa-
ñamiento académico y social, para 
incorporar además la formación 

personal, el autocuidado de la sa-
lud y la promoción de contextos 
salutogénicos, al promover hábitos 
de vida saludables que prevengan 
la aparición de enfermedades, en 
pro de una cualifi cación de la cali-
dad de vida y como aporte a la sa-
lud pública. 
 Es por ello que se realizó el pre-
sente trabajo, pues se hace necesa-
rio llevar a cabo una invesƟ gación 
bien fundamentada que sirva de 
base para elaborar los proyectos 
de intervención requeridos. Es im-
portante entender que los estu-
diantes universitarios están condi-
cionados a cambios en sus esƟ los 
de vida que repercuten en lo social, 
cultural y fi siológico. En este senƟ -
do, Benarroch et al. (2011) aseve-
ran que existe evidencia en la cual 
se reporta que factores como el en-
torno universitario condicionan las 
acƟ tudes y conductas alimentarias 
de los estudiantes, las cuales si no 
son saludables pueden conllevar a 
factores de riesgo como sobrepeso, 
obesidad, trastornos alimentarios 
y problemas psicológicos que pue-
den repercuƟ r en su rendimiento 
académico, en su futura salud y en 
su calidad de vida. Lo anterior su-
mado a que, en relación a jóvenes 
universitarios en parƟ cular, algu-
nos autores (Cáceres et al., 2018) 
atribuyen la aparición de factores 
de riesgo de enfermedades meta-
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bólicas a débiles conexiones entre 
la población universitaria con redes 
de apoyo, como la familia y las ins-
Ɵ tuciones educaƟ vas, lo cual favo-
recería la adopción de conductas 
de riesgo y esƟ los de vida poco sa-
ludables. De esta manera, resulta 
necesario proyectar a los estudian-
tes universitarios como futuros 
modelos de conductas saludables 
con sus familias, en sus futuros en-
tornos laborales y en su vida en ge-
neral.
 De acuerdo con lo anterior, en 
este arơ culo se presentan los re-
sultados fi nales de la invesƟ gación 
cualitaƟ va realizada. El documento 
se estructura en tres partes: en la 
primera, se establecen algunos re-
ferentes teóricos para realizar un 
encuadre general del tema; en la 
segunda se especifi ca el método 
uƟ lizado en la invesƟ gación y en la 
úlƟ ma parte se presentan los re-
sultados obtenidos, la discusión de 
estos y las refl exiones fi nales. 

1. Algunos referentes teóricos

La Organización Mundial de la Sa-
lud (2018) señala que los hábitos 
alimentarios sanos inician en los 
primeros años de vida; la lactancia 
materna favorece el crecimiento 
sano y mejora el desarrollo cogni-
Ɵ vo; además, puede proporcionar 

benefi cios a largo plazo, entre ellos 
la reducción del riesgo de sobrepe-
so y obesidad y de enfermedades 
no transmisibles en etapas poste-
riores de la vida. 
 Sin embargo, en la época actual 
el aumento de la producción de ali-
mentos procesados, la rápida urba-
nización y el cambio en los esƟ los 
de vida han dado lugar a un cambio 
en los hábitos alimentarios desde 
la infancia hasta la adultez, reper-
cuƟ endo en el estado nutricional 
de los individuos de todas las eda-
des. Actualmente, las personas 
consumen más alimentos hiper-
calóricos, grasas, azúcares libres y 
sal/sodio; y no ingieren sufi cientes 
frutas, verduras, granos y fi bra die-
téƟ ca (Egoavil y Yataco, 2017).
 Algunos de países de América 
LaƟ na --incluido México--, cuentan 
con poca información sobre el pa-
pel que juega el esƟ lo de vida con 
relación a la conducta alimentaria 
del individuo, sobre todo por qué 
ésta se convierte en un eje conduc-
tor que puede provocar la presen-
cia de los trastornos de la conducta 
alimentaria, por eso es importante 
detectar y exponer la relevancia 
del tema. Es necesario atacar el 
problema desde su raíz, idenƟ fi -
cando cuales son los componen-
tes que forman el esƟ lo de vida de 
la población y su relación con sus 
conductas alimentarias. 
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 Es importante señalar que se 
han realizado pocos estudios en 
materia de conducta alimentaria 
y su posible relación con los esƟ -
los de vida, es decir este Ɵ po de 
conducta ha sido estudiada desde 
una mirada biológica (Raich, 2008), 
omiƟ endo de manera signifi caƟ va 
otros factores que también infl u-
yen en ella tanto para realizarla de 
forma saludable o nociva según sea 
el caso. Por lo tanto, resulta urgen-
te cambiar la visión y conocer des-
de el plano social los factores que 
se relacionan estrechamente con la 
conducta alimentaria de los univer-
sitarios. 

1.1. Conceptualización de es  los 
de vida y hábitos alimentarios

Para aclarar lo anterior, en este 
estudio se hizo necesario defi nir 
“esƟ los de vida” y “hábitos alimen-
tarios”. De acuerdo con Sanabria, 
González y Urrego (2007): “Los es-
Ɵ los de vida se defi nen como los 
Ɵ pos de hábitos, acƟ tudes, con-
ductas, tradiciones, acƟ vidades y 
decisiones de una persona, o de 
cierto grupo de personas, frente a 
las diversas circunstancias en las 
que el ser humano se desarrolla en 
sociedad, o mediante su quehacer 
diario y son suscepƟ bles de ser mo-
difi cados” p.208. 

 Por otra parte “Los hábitos ali-
mentarios son comportamientos 
repeƟ Ɵ vos que llevan a escoger y 
agregar a la dieta cierto Ɵ po de ali-
mento; estas acciones son primero 
voluntarias y con el paso del Ɵ em-
po se vuelven involuntarias” (Egoa-
vil y Yataco, 2017, p.1).
 De acuerdo con lo anterior, se 
puntualiza que los esƟ los de vida 
saludables según la OMS son “una 
forma general de vida, basada en 
la interacción entre las condiciones 
de vida y los patrones individuales 
de conducta, determinados por los 
factores socioculturales y las ca-
racterísƟ cas personales” (Basơ as 
y SƟ epovich, 2014, p.96). El esƟ lo 
de vida puede adoptar hábitos, 
acƟ tudes y comportamientos, que 
pueden estar infl uenciados en gran 
medida por la familia, amigos, es-
tudios, economía, medios de co-
municación, así como la sociedad 
en la que se vive.
 En este contexto, los esƟ los de 
vida saludables son patrones de 
conducta relacionadas con la sa-
lud que se ven infl uenciados por 
múlƟ ples factores de índole perso-
nal, social y/o ambiental (Moreno, 
2012). Entre los grupos etarios cla-
ves para condicionar esƟ los saluda-
bles de vida se encuentran los ado-
lescentes que desarrollan una vida 
académica. Es decir, las conductas 
alimentarias infl uyen directamente 
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en el estado nutricional de los estu-
diantes de educación superior, los 
cuales Ɵ enden a moldear una iden-
Ɵ dad personal en esta etapa, en la 
que surgen acƟ tudes de riesgo, en-
tre las que destaca una inadecuada 
calidad de la alimentación. A pesar 
de que las insƟ tuciones educaƟ vas 
están centradas en políƟ cas que 
se orientan a fomentar una mejor 
calidad de vida de sus estudiantes, 
estos esfuerzos no han obtenido 
los resultados esperados, aumen-
tando en los úlƟ mos años los ries-
gos de padecer patologías crónicas 
de origen nutricional en este grupo 
humano, repercuƟ endo también 
en su acƟ vidad académica. En este 
senƟ do se puede mencionar que 
los hábitos alimenƟ cios de los es-
tudiantes universitarios repercuten 
muchas de las veces en su rendi-
miento escolar. 

1.2. Infl uencias sociales en los há-
bitos alimen  cios y es  los de vida. 
La familia, los amigos, la ins  tu-
ción educa  va, la sociedad. 

La familia suele ser una de las ma-
yores infl uencias respecto a los es-
Ɵ los de vida, ya que es el principal 
ambiente en el que las personas 
se desarrollan, por lo cual, se con-
sidera a la familia como el primer 
motor para incluir esƟ los de vida 

saludables, pues desde el punto 
de vista de Montesinos (2014) mu-
chos de los hábitos y costumbres 
que se adquieren desde la familia 
se quedan en las personas para 
toda la vida. Sin embargo, dentro 
del núcleo familiar se considera a la 
madre como la de mayor infl uencia 
sobre todo en los hábitos alimenƟ -
cios, pues por lo regular tal y como 
menciona Restrepo y Maya (2005), 
la madre es quien decide que ali-
mentos comprar y preparar.
 La infl uencia de la familia se da 
inicialmente por la transmisión de 
patrones y valores de conducta, 
pues desde la infancia se comien-
za con la adopción de los hábitos 
alimenƟ cios, sin embargo, cuando 
la persona entra a otras etapas de 
su vida como lo es la adolescencia 
y juventud estos patrones que ya 
tenían establecidos dan paso a una 
modifi cación es su esƟ lo de vida 
(Montesinos, 2014). 
 Además de la familia, los ami-
gos también son determinantes 
para la infl uencia sobre todo en los 
cambios de los hábitos alimenƟ cios 
o en adoptar hábitos no saludables 
como lo es el comenzar a consumir 
alcohol y tabaco. Es cierto que los 
amigos pueden infl uir en varios as-
pectos, por ejemplo, en cuanto al 
nivel de saƟ sfacción con la imagen 
corporal y con comportamientos 
relacionados a la alimentación/die-
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ta, pues por lo regular estos aspec-
tos suelen comparƟ rse dentro de 
la relación del grupo (Barriguete, 
Vega, Radilla, Barquera, Hernán-
dez, Rojo y Murillo, 2017), y por lo 
tanto, el esƟ lo de vida puede verse 
infl uenciado porque pueden adop-
tar hábitos buenos o malos.
 Los compañeros y/o amigos son 
un entorno social que suele infl uir 
en el comportamiento alimentario 
del otro, por lo tanto, “esta infl uen-
cia se concentraría en la selección 
de alimentos, la que es supeditada 
a la compañía de sus amigos en la 
Universidad, limitando la calidad 
nutricional de los alimentos que se 
consumen por la instancia de socia-
lización con los compañeros de es-
tudios” (Troncoso y Amaya, 2009, 
p.1095). El probar y experimentar 
cosas que sus amigos hacen o con-
sumen puede infl uir en gran medi-
da en los jóvenes, aun y cuando lo 
hagan solo por curiosidad, o como 
un signifi cado de convivencia y de 
aceptación social (García-Laguna 
et al., 2012). Alemán (2018), afi rma 
que los jóvenes están expuestos a 
una mulƟ tud de infl uencias por par-
te de sus amigos y de la sociedad en 
general, de ahí que sus conductas, 
así como sus hábitos alimenƟ cios 
responden a un patrón similar aso-
ciado a su red social. 
 El ingreso a la universidad, 
las acƟ vidades tanto académicas 

como las extracurriculares, el tener 
poco Ɵ empo para realizar algunas 
acƟ vidades, el trabajar y estudiar, 
han provocado una disminución 
en cuanto al nivel de acƟ vidad İ si-
ca, en sus hábitos alimenƟ cios, así 
mismo ocasionado un alto nivel de 
estrés (Varela-Arévalo et al., 2016). 
Por lo tanto, se puede afi rmar que 
los estudios universitarios si son un 
gran determinante para los esƟ los 
de vida saludables, pues es donde 
hay una mayor modifi cación de sus 
hábitos, y que en ocasiones estos 
pueden ser no saludables o benefi -
ciosos para su calidad de vida y su 
salud. Por ejemplo, en un estudio 
que se realizó en Colombia se en-
contró que uno de los principales 
factores es la falta de Ɵ empo du-
rante la etapa de formación pro-
fesional, lo cual condiciona una 
alimentación poco saludable de-
bido a la calidad de los alimentos 
consumidos y por saltarse comidas 
con frecuencia, por lo tanto, aun y 
cuando los estudiantes saben que 
es esencial mantener buenos há-
bitos alimenƟ cios, su  condición de 
estudiantes en formación profesio-
nal es percibida como una limitante 
(Sosa, Del Socorro, Rosado, 2015). 
 Otra infl uencia que Ɵ enen los 
estudios universitarios es que, al 
adquirir nuevas responsabilidades, 
comienzan a elegir sus propios ali-
mentos, algunos elaboran también 
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sus propios menús, y sobre todo 
por las clases y otras acƟ vidades, 
Ɵ enen que organizar sus horarios 
de comidas, las cuales resultan ser 
bastantes irregulares, porque en 
ocasiones suelen saltarse comidas 
(Pérez y Bencomo 2015).
 Sin embargo, debido a esto 
muchas de las universidades brin-
dan espacios para promover la 
acƟ vación İ sica, mediante la par-
Ɵ cipación en los grupos deporƟ vos 
insƟ tucionales, además las becas 
deporƟ vas son una moƟ vación 
para algunos estudiantes que prac-
Ɵ can algún deporte, de tal manera 
que se oriente el uso del Ɵ empo li-
bre que Ɵ enen entre algunas clases 
hacia acƟ vidades de este Ɵ po, o al 
uso del gimnasio (en caso de con-
tar con uno), (García-Laguna et al., 
2012). Lamentablemente, su condi-
ción de estudiantes en formación 
profesional puede llegar a ser una li-
mitante en sus hábitos alimenƟ cios 
y su esƟ lo de vida (Sosa et al., 2015).  
 En los úlƟ mos años en nuestro 
país han ocurrido grandes cambios 
tanto demográfi cos, como sociales 
y económicos los cuales han modi-
fi cado los esƟ los de vida en la po-
blación, lo cual ha dado paso a un 
aumento en cuanto a la prevalencia 
de enfermedades crónicas (Gómez, 
Landero, Romero y Troyo, 2016). 
 La infl uencia que Ɵ ene la socie-
dad, Ɵ ene relación en cuanto a los 

patrones de conducta, creencias, 
conocimientos, hábitos y acciones 
de las personas ya sea con el fi n 
de mantener, restablecer, mejo-
rar o inclusive de dañar su salud; 
esto úlƟ mo ha traído que México 
se ha posicionado como uno de 
los países con mayor prevalencia 
de sobrepeso y obesidad especial-
mente en la población adulta, de-
bido a que seguimos adoptando 
esos patrones y/o hábitos alimen-
Ɵ cios pocos saludables (Navarro 
et al, 2017). Por ejemplo, la venta 
de comida chatarra y de la comida 
rápida son una infl uencia social del 
México en el que vivimos, y es una 
conducta alimentaria que se ha pa-
sado de generación en generación, 
y eso se puede percibir mediante el 
aumento de enfermedades cróni-
cas no transmisibles, así como por 
el sobrepeso y la obesidad que está 
en aumento tanto en niños como 
en adolescentes y jóvenes. La pu-
blicidad es otro factor social que 
condiciona los hábitos saludables, 
pues esta explota las formas de 
comportamiento social, así como 
la tendencia a imitar modelos de 
conducta, lo cual da paso a la ad-
quisición de hábitos alimenƟ cios 
que no son saludables, dado que 
la publicidad como lo explica Joan 
Ferrés “es el máximo exponente de 
un juego de engaños” (Menéndez y 
Franco, 2009, p. 319).

revista realidades 16x21_2021_1.indd   17revista realidades 16x21_2021_1.indd   17 08/09/2021   10:06:31 a. m.08/09/2021   10:06:31 a. m.



18

María Eugenia Lobo Hinojosa / Laura González García / Hortencia Margarita Sánchez Guerrero
Lydia del Carmen Avila Zárate / María Francisca García Ramos

 Sin embargo,  lo correcto sería 
que la familia, así como los ami-
gos, la sociedad en general y los 
recintos universitarios infl uyeran  
en el esƟ lo de vida de una manera 
saludable, mediante la promoción 
de un cambio posiƟ vo en cuanto 
a la realización de acƟ vidad İ sica, 
consumo de una buena alimen-
tación, o sea, que se enfoquen en 
modifi car costumbres y hábitos 
que son pocos saludables, con el 
fi n de “miƟ gar efectos, costos e 
implicaciones sociales, impactando 
en la calidad de vida de cada uno”, 
con buenos hábitos alimenƟ cios y 
esƟ los de vida saludables (García-
Laguna et al., 2012, p. 181). 

1.3. Necesidad de realizar inves-
 gaciones en México, en Nuevo 

León y en la UANL.

En México y en el Estado de Nuevo 
León, los estudiantes universita-
rios corresponden a una población 
adulta joven clave para las acƟ vi-
dades de promoción y prevención 
en salud para las futuras genera-
ciones, por lo que es trascendental 
realizar invesƟ gaciones tendientes 
a idenƟ fi car la situación actual nu-
tricional y los factores de riesgo 
que conlleva. Se fundamenta lo an-
terior en la aprobación del derecho 
a la alimentación en la ConsƟ tución 

Mexicana, la cual fue celebrada por 
la Representación en México de la 
Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimen-
tación (FAO) y la Ofi cina en México 
del Alto Comisionado de las Nacio-
nes Unidas para los Derechos Hu-
manos (FAO, 2011). 
 Para la Universidad Autónoma 
de Nuevo y la Facultad de Trabajo 
Social y Desarrollo Humano tam-
bién es de gran relevancia realizar 
este Ɵ po de invesƟ gaciones por 
ser parte del área de salud y por 
sus repercusiones en el área socio-
educaƟ va. En este senƟ do, dentro 
de la UANL 2020 --en el apartado 
sus propósitos del trabajo InsƟ tu-
cional—se plantea “fortalecer y 
consolidar los programas que con-
tribuyen a la permanencia, termi-
nación oportuna de los estudios y 
formación integral de los estudian-
tes (Visión 2020 UANL, p.15.). 

2. Metodo

En el estudio se trabajó con un 
diseño cualitaƟ vo de Ɵ po feno-
menológico dirigido a conocer la 
percepción de los estudiantes uni-
versitarios de la Facultad de Traba-
jo Social y Desarrollo Humano de 
las condicionantes que el entorno 
personal, familiar, social y el plantel 
educaƟ vo ejercen en sus conduc-
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tas alimentarias y en sus esƟ los de 
vida. La orientación metodológica 
fue cualitaƟ va, por cuanto se buscó:

…entender los fenómenos so-
ciales desde la propia pers-
pecƟ va del actor. Examinar el 
modo en que se experimenta el 
mundo. La realidad que impor-
ta es lo que las personas perci-
ben como importante…busca la 
comprensión por medio de mé-
todos cualitaƟ vos tales como la 
observación parƟ cipante, la en-
trevista en profundidad y otros 
que generan datos descripƟ vos. 
(Taylor y Bogdan, 1992, p.16).

Y el Ɵ po fue fenomenológico debi-
do a que, de acuerdo con Creswell 
(2003, p.15), en este Ɵ po de dise-
ño “…el invesƟ gador idenƟ fi ca la 
esencia de las experiencias huma-
nas en torno a un fenómeno de 
acuerdo a como lo describen los 
parƟ cipantes del estudio”. De esta 
manera, la variedad de fenóme-
nos por estudiar no Ɵ ene límites, 
por lo que puede estudiarse todo 
Ɵ po de emociones, experiencias, 
razonamientos o percepciones. 
Lo que disƟ ngue a este diseño de 
otros diseños cualitaƟ vos es las 
experiencias del propio parƟ ci-
pante como centro de indagación 
(Hernández, Fernández y BapƟ sta, 
2014).

2.1. Obje  vo

El objeƟ vo general del estudio fue 
determinar la infl uencia de los es-
Ɵ los de vida de los jóvenes univer-
sitarios que estudian la carrera de 
Licenciado en Trabajo Social y De-
sarrollo Humano sobre su conducta 
alimentaria y la percepción que Ɵ e-
nen sobre ella. El objeƟ vo explícito 
se enfocó en indagar los factores 
personales, sociales, familiares y 
del entorno educaƟ vo que infl uyen 
en las conductas alimentarias y los 
esƟ los de vida de los estudiantes 
de la Licenciatura en Trabajo Social 
y Desarrollo Humano.

2.2. Viabilidad de la inves  gación 

Para determinar la viabilidad o fac-
Ɵ bilidad del estudio se tomó en 
cuenta la disponibilidad de Ɵ empo, 
los recursos humanos, fi nancieros 
y materiales que determinaron, 
en última instancia, los alcances de 
la invesƟ gación (Mertens, 2010).
 De acuerdo con lo anterior, la 
invesƟ gación se consideró viable 
porque:

Recursos humanos: Se contó 
con 5 invesƟ gadores sociales de 
la Facultad de Trabajo Social y 
Desarrollo Humano entrena-

revista realidades 16x21_2021_1.indd   19revista realidades 16x21_2021_1.indd   19 08/09/2021   10:06:31 a. m.08/09/2021   10:06:31 a. m.



20

María Eugenia Lobo Hinojosa / Laura González García / Hortencia Margarita Sánchez Guerrero
Lydia del Carmen Avila Zárate / María Francisca García Ramos

dos para realizar entrevistas a 
profundidad. 

-Las entrevistas las realiza-
ron los invesƟ gadores del 
proyecto. 

Recursos materiales y técnicos: 
Se tuvo acceso a los recursos 
tecnológicos y el contexto re-
queridos. Los recursos biblio-
gráfi cos fueron accesibles a 
través de las bases de datos de 
las bibliotecas de la UANL y del 
Internet.

Recursos fi nancieros: Fueron 
proporcionados por el PRODEP 
y la FTSyDH.

2.3 Población de estudio

La población con la que se realizó 
el estudio estuvo confi gurada por 
una muestra de 20 estudiantes de 
la Licenciatura en Trabajo Social y 
Desarrollo Humano. 

2.3.1 Criterios de inclusión y exclu-
sión.

-Las caracterís  cas de inclu-
sión o criterios de elegibili-
dad de los sujetos de inves-
 gación: Ser alumno regular 

de la Licenciatura en Trabajo 
Social y Desarrollo Huma-

no con al menos un año de 
permanencia en el estableci-
miento; 

 Ser mayor de 18 años; 
• Externar el deseo de par-

Ɵ cipar en el estudio; 
• Haber parƟ cipado en la 

invesƟ gación cuanƟ taƟ va 
realizada antes de esta 
invesƟ gación cuanƟ taƟ -
va; 

• Tener percepción de tener 
hábitos alimenƟ cios y esƟ -
los de vida no saludables.

-Los criterios de exclusión de 
los sujetos de invesƟ gación:

 No ser estudiante regular 
de la Licenciatura en Tra-
bajo Social y Desarrollo 
Humano;

• Tener menos de un año 
de permanencia en la li-
cenciatura; 

• No haber parƟ cipado en 
la muestra de estudio 
de la fase invesƟ gación 
cuanƟ taƟ va realizada 
previamente; 

• Tener menos de 18 años; 
• Tener percepción de esƟ -

los de vida y hábitos ali-
menƟ cios saludables.
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2.4. Muestra

Se uƟ lizó un muestreo no proba-
bilísƟ co en el cual “la selección 
de un elemento de la población 
que va a formar parte de la mues-
tra, se basa hasta cierto punto en 
el criterio del invesƟ gador” (Kinner 
y Taylor, 1998, p.405). El procedi-
miento fue el muestreo por juicios 
o muestras intencionales, la cual 
“…se selecciona con base en lo que 
algún experto considera acerca de 
la contribución que esos elemen-
tos de muestro en parƟ cular ha-
rán para responder la pregunta de 
invesƟ gación inmediata” (Kinner y 
Taylor, 1998, p.406).
 Con estas bases se selecciona-
ron a 20 estudiantes que confi gu-
raron el grupo de estudio. 

2.5. Instrumentos de recolección 
de información  

Se uƟ lizaron entrevistas a profun-
didad dirigidas a “…la comprensión 
de las perspecƟ vas que Ɵ enen los 
informantes respecto de sus vi-
das, experiencias o situaciones, tal 
como las expresan con sus propias 
palabras” (Taylor y Bogdan, 1992, 
p.101). El énfasis se centró en do-
cumentar todo Ɵ po de informa-
ción, observar y llevar a cabo en-

trevistas exhausƟ vas, para obtener 
el mínimo de detalle de los temas. 

2.6.  Procesamiento y análisis de la 
información

Para el análisis de la información 
primero se realizó la transcripción 
de las entrevistas, el ordenamiento 
y organización de los textos, para 
luego  uƟ lizar un preoceso de codi-
fi cación abierta que es “…un proce-
dimiento analíƟ co mediante el cual 
los datos se fracturan y se abren 
para sacar a la luz los pensamien-
tos, las ideas y signifi cados que 
conƟ enen con el fi n de descubrir, 
eƟ quetar y desarrollar conceptos” 
(Scheƫ  ni y Cortazzo, 2015, p. 37). 
 Es decir, que las categorías en 
esta invesƟ gación surgieron de los 
mismos datos y se organizaron en 
función de determinadas caracterís-
ticas y propiedades que permiƟ eron 
fragmentar y reconstruir la informa-
ción con lo que se pudo establecer 
un esquema interpretaƟ vo, a parƟ r 
de semejanzas y contrastes.

3. Resultados y discusión 

3.1 Edad, sexo y estado civil

La población con el que se realizó 
el estudio, estuvo confi gurada por 
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20 estudiantes de la Licenciatura 
en Trabajo Social y Desarrollo Hu-
mano El 100% de ellos son sol-
teros. 17 de ellos son del sexo fe-
menino y 3 son del sexo masculino 
--debido a que en la Licenciatura en 
estudio predominan las mujeres--. 
Las edades de los entrevistados en 
general oscilaron entre los 18 y 25 
años, obteniéndose un promedio 
de 20.5 años. 

3.2 Percepción de las infl uencias 
que condicionan los hábitos ali-
men  cios y los es  los de vida de 
los estudiantes universitarios

Se recopiló la información en re-
lación a la percepción que Ɵ enen 
los estudiantes sobre las principa-
les infl uencias que condicionan su 
Ɵ po de alimentación y sus esƟ los 
de vida. Se realizó un trabajo de 
agrupación de 148 respuestas, a 
parƟ r de las cuales se conformaron 
6 macro-categorías: “Situaciones 
de estrés y estados de ánimo”; 
“Hábitos, preferencias personales 
y placer”; “Costo, disponibilidad y 
Ɵ empo”, “Factores familiares: hábi-
tos y costumbres”; “Exigencias del 
entorno educaƟ vo”; “Exigencias 
sociales y de los compañeros”. 

3.2.1 Situaciones de estrés y esta-
dos de ánimo.

Para la mayoría (19) de los estu-
diantes universitarios entrevista-
dos, sus conductas alimentarias 
en su etapa académica se perciben 
condicionadas a su estado anímico 
(ansiedad, depresión) o a situacio-
nes de estrés. Algunas de las frases 
recopiladas en las entrevistas en 
este senƟ do son: 

[Entrevista No. 5].”...para mí 
muchas veces el estrés afec-
ta mi alimentación, sin duda…
tomo mucha coca y café …y 
dejo de comer, una porque se 
me olvida y también para estar 
delgada y no estar gorda, pues 
no me gusta…a veces me da 
gastriƟ s y trato de que no se dé 
cuenta mi mamá. Ya tuve que 
estar con psiquiatra para que 
me atendiera, pero pues cuan-
do me estreso vuelvo a hacer lo 
mismo “.

[Entrevista No. 8]. “Cuando me 
siento muy triste, o estoy sola 
me pongo muy ansiosa y me da 
por comer. Mi mamá dice que 
estoy mal, pero no lo puedo evi-
tar, me entra un hambre incon-
trolable y como lo que sea, por 
lo regular dulces, chocolates o 
pan, que es lo que está más a 
la mano.
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[Entrevista No. 12]. “Consumo 
alimentos no saludables o mu-
cha canƟ dad de comida creo 
que con el fi n de esconder mis 
pensamientos y senƟ mientos 
que no quiero… eso me ha di-
cho mi psicólogo”.

De acuerdo con esto, Montero, 
Úbeda y Gracia (2006) aseveran 
que el estado de ánimo puede ser 
decisivo en la elección de los ali-
mentos que se consumen de forma 
diaria. A su vez, también pueden 
infl uir las caracterísƟ cas nutricio-
nales de ciertos alimentos en nues-
tros senƟ mientos y emociones. 
Ellos afi rman que tanto el estrés 
como la tristeza, la ansiedad o el 
aburrimiento infl uyen de forma 
diferente en la manera de relacio-
narnos con la comida. En ocasiones 
incrementando la ingesta como en 
el caso del aburrimiento y en otras 
disminuyéndola como en situacio-
nes de tristeza. Las modifi caciones 
en los hábitos alimentarios se ba-
san en la incorporación de alimen-
tos que aportan hidratos de carbo-
no de absorción rápida o también 
el consumo de café o refrescos de 
cola. 
 Por otro lado, Pérez y Bencomo 
(2015) mencionan que la función 
emocional de los alimentos 
depende en gran medida del 
aprendizaje que se ha realizado 

dentro del seno familiar y de los 
mensajes positivos o negativos a 
los que están asociados. Así, en 
ocasiones la comida es utilizada 
para tranquilizar y reconfortar, 
como premio o castigo, para 
chantajear o inducir culpa, e 
incluso como prueba de amor 
en el caso de las madres que 
se preocupan en exceso por la 
alimentación. Estos autores dicen 
que la comida también es utilizada 
para curar el dolor emocional 
producido por la tristeza y la 
soledad o permite esconder ciertos 
rasgos de la personalidad. No 
obstante, el papel reconfortante 
de los alimentos en los casos de 
ansiedad o depresión parece estar 
directamente relacionado con el 
correcto funcionamiento de los 
neurotransmisores cerebrales.

3.2.2 Hábitos, preferencias perso-
nales y placer.

De acuerdo con un buen número 
de entrevistados (15), esta pobla-
ción universitaria asocia su patrón 
alimentario y de esƟ lo de vida tan-
to con sus preferencias personales, 
como con la irregularidad en el pa-
trón de las comidas, el consumo 
elevado de comida rápida, el segui-
miento de dietas nutricionalmen-
te inadecuadas, lo que difi culta el 

revista realidades 16x21_2021_1.indd   23revista realidades 16x21_2021_1.indd   23 08/09/2021   10:06:31 a. m.08/09/2021   10:06:31 a. m.



24

María Eugenia Lobo Hinojosa / Laura González García / Hortencia Margarita Sánchez Guerrero
Lydia del Carmen Avila Zárate / María Francisca García Ramos

seguimiento de dietas saludables y 
equilibradas. Algunas de las frases 
signifi caƟ vas externadas por la po-
blación en estudio son:

[Entrevista No. 9].”Pues yo 
estoy acostumbrado a comer 
cuando me da hambre, a veces 
5 o 6 veces. Mis prácƟ cas esco-
lares me han acostumbrado a 
comer fuera y …me gusta, esos 
son mis hábitos desde que inicie 
la prepa…” 

[Entrevista No. 7]. “Yo prefi ero 
comer lo que me gusta, porque 
si no como muy poco y mal. Mi 
paladar rechaza las verduras y 
frutas desde niño. Acostumbro 
las tortas y los lonches porque 
no tengo que calentarlos y pues 
me compro una coca y listo”

[Entrevista No. 20].”No tengo 
una hora para comer, compro 
algo cuando me da hambre y 
pues, ya me acostumbré y mi 
estómago también, “ 

[Entrevista No. 6]. “Cuando es-
toy con mi equipo de trabajo en 
prácƟ cas lo que comemos habi-
tualmente son papitas y fritos. 
Nos encantan, aunque sabemos 
que no nos nutren bien, pero 
nos quitan el hambre de ma-
nera bien rica, se nos ha hecho 
hábito”

[Entrevista No. 14]. “Nuestras 
comidas son irregulares, no 
tenemos un patrón bien esta-
blecido, comemos comidas rá-
pidas y baratas. Mi mamá dice 
que por eso estoy obesa porque 
no sigo una dieta balanceada, 
pero no puedo…”

En coincidencia con esto, Duarte, 
Ramos, Latorre y González (2015) 
hacen referencia a que los estu-
diantes hacen énfasis en que su 
selección y consumo de alimentos 
está determinado, además de por 
los factores individuales, por patro-
nes como la canƟ dad de veces que 
consumen alimentos en el día, la 
frecuencia y horarios de consumo, 
los Ɵ pos de comida que se ingieren 
habitualmente o en determinadas 
ocasiones, las personas con que 
se comparte en estos momentos, 
la información transmiƟ da por los 
medios de comunicación, todos 
ellos forman su código alimenta-
rio, que se refi ere a la forma para 
idenƟ fi car la idenƟ dad y los grupos 
sociales a los que se pertenece, y 
proporcionan una clave para los 
criterios de selección individual de 
los alimentos.
Por otra parte, una de las percep-
ciones que infl uencian las conduc-
tas alimentarias en parte de los 
entrevistados, es el agrado que 
ciertos alimentos conllevan o la 
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voluntad que existe en la selección 
de estos úlƟ mos, sin considerar en 
algunos casos sus caracterísƟ cas 
nutricionales. Al respecto, frases 
relevantes que ejemplifi can esto 
las dijeron los siguientes entrevis-
tados:

[Entrevista No. 1]. “No como 
siempre lo mismo, como lo que 
me gusta. Mi lógica es que co-
mer me debe dar placer, por 
ejemplo, soy adicta a los cho-
colates, me da mucho gusto co-
mérmelos…”

[Entrevista No. 19]. “Realmen-
te me encanta senƟ r que lo 
que como me gusta mucho, 
me hace senƟ rme muy bien el 
comerme una hamburguesa 
con papas fritas, o una pizza de 
mucho queso con peperóni, me 
siento feliz”

[Entrevista No. 15]. “Los paste-
les y los dulces me hacen senƟ r 
muy contento, me los como con 
muchas ganas… aunque des-
pués me arrepiento”

Lo anterior concuerda con lo exter-
nado por Marơ nez, Veiga y López 
(2005), los cuales explican que en 
muchas ocasiones se dice que se 
come por placer. En este caso a 
la alimentación no se le atribuye 
únicamente la función nutriƟ va, 
sino que también se le atribuye la 

sensación placentera. Se relaciona 
este placer con los alimentos que 
se ingieren, pero también con las 
personas con las que se comparte, 
el momento del día, los recuerdos 
que evocan, el entorno en el que 
se está inmerso. Todas estas sen-
saciones hacen que se establezca 
una retroalimentación entre los ali-
mentos consumidos y las emocio-
nes senƟ das.
 Estos mismos autores explican 
que en determinados momentos 
las personas buscan comida para 
senƟ rse mejor y obtener sensacio-
nes agradables. Ello se puede jus-
Ɵ fi car debido a que en la composi-
ción de ciertos alimentos como el 
chocolate se encuentra el triptófa-
no, un aminoácido esencial que es-
Ɵ mula la liberación de serotonina, 
la cual aporta tranquilidad, relax 
y una sensación placentera. Pero, 
se debe tener cuidado, pues cuan-
do se come por placer en lugar de 
hacerlo por hambre, se busca el 
disfrute que produce paladear un 
determinado sabor en lugar de tra-
tar cubrir las necesidades energé-
Ɵ cas del organismo y en ocasiones 
puede comerse en exceso, solo por 
“gula”.
3.2.3 Costo, disponibilidad y  empo.

Los estudiantes señalan el costo de 
los alimentos, la disponibilidad de 
los mismos y el Ɵ empo disponible 
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para comer como principales fac-
tores que infl uyen en la selección. 
Algunas frases sobre este parƟ cu-
lar fueron:

[Entrevista No. 16]. “En mi casa 
lo primero que siempre encuen-
tro y que siempre hay es pan, a 
veces también hay fruta y así, 
pero yo prefi ero el pan, me gus-
ta más, es más sabroso y me 
llena…”. 

[Entrevista No. 2]. “Muchas co-
midas son muy caras, lo más 
barato y que está a mi alcance 
pues son hamburguesas, lon-
ches, papitas, fritos. En mi casa 
me dan para el camión y para 
algo más y pues…no me alcanza 
para mucho, debo de calmar mi 
hambre con lo que me alcance”. 

[Entrevista No. 11]. “Trate de 
hacer una dieta saludable, pero 
no pudimos pagarla. Realmente 
sale muy caro”. 

Para la mayoría de los entrevis-
tados, el Ɵ empo disponible es un 
factor importante en sus conduc-
tas alimentarias. La falta de Ɵ empo 
condiciona la forma de alimentarse 
en algunos alumnos del plantel de 
educación superior estudiado. Eso 
se ejemplifi ca en las siguientes fra-
ses:

[Entrevista No. 10]. “Hacer una 
comida en forma lleva mucho 
Ɵ empo y solamente tengo mi-
nutos para comer cuando estoy 
en mis prácƟ cas, como lo que 
está más prácƟ co”. 

[Entrevista No. 4]. “El estudio 
me quita mucho Ɵ empo y como 
lo que sea para no entretener-
me y luego llego a la casa y 
pues ya estoy lleno…”.

[Entrevista No. 20]. “La verdad 
es que no tenemos Ɵ empo su-
fi ciente para comer…o como, o 
hago los trabajos, o voy a prác-
Ɵ cas, por eso pues comemos 
mal, esa es la verdad…”.

Pérez y Bencomo (2015) explican 
que los jóvenes estudiantes mo-
difi can sus hábitos alimentarios 
debido a la vida universitaria y el 
alejamiento en muchas ocasiones 
del entorno familiar, la adquisición 
de nuevas responsabilidades en la 
compra de los alimentos, la elabo-
ración de sus menús, la organiza-
ción de unos horarios de comidas 
que resultan ser bastante irregula-
res. 
 Una mala alimentación, en el 
ámbito académico, puede provo-
car que las personas no pueden 
enfrentarse adecuadamente a to-
das las exigencias académicas; de-
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bido a no complementar sus apor-
tes energéƟ cos, también se puede 
tener un factor de poca concen-
tración en lo que se realiza, decai-
miento y descontento.
 Infl uencia de los factores fami-
liares, sociales y de la insƟ tución 
educaƟ va en los hábitos alimenƟ -
cios y los esƟ los de vida de los es-
tudiantes universitarios. 

3.2.4 Factores familiares: hábitos 
y costumbres. Percepción de la in-
fl uencia ejercida por el entorno fa-
miliar en los hábitos alimentarios 
y los es  los de vida. 

Muy notorio es que para el 100% 
de los entrevistados, existen fuer-
tes infl uencias por parte de la fami-
lia en sus conductas alimentarias y 
en sus esƟ los de vida. 
 Algunas de las frases signifi caƟ -
vas externadas por la población en 
estudio son:

[Entrevista No. 17]. “…bue-
no…de chiquita si comía en mi 
casa lo que hacía mi mamá, me 
acostumbre a sus guisos que 
eran mucho de enchiladitas, 
enmoladitas, hamburguesitas, 
chicarrón en salsa…”. 

[Entrevista No. 13]. “Mi mami 
es gordita y Ɵ ene diabetes e 
hipertensión. Siempre desde 

niña comimos muchas cosas ri-
cas con grasita. Ella hace unos 
pasteles muy ricos”. “… yo soy 
también diabéƟ ca y me trato de 
cuidar, pero estoy acostumbra-
da a comer de todo y cuando 
ando con mis compañeros me 
gusta comer con ellos para no 
desentonar”.

[Entrevista No. 5]. “…lo que 
pasa es que no quiero estar 
gorda porque me hacen bu-
llying, desde chiquita me lo ha-
cían en la escuela porque esta 
sociedad no acepta a los gordos 
y yo era muy gordita, mi madre 
decía que no hiciera caso, que 
los gorditos estábamos sanos y 
bonitos, pero yo me deprimía y 
al llegar a la casa comía de más 
y pues me dejaban para que no 
llorara. Cuando crecí me pro-
puse hacer dieta para ser fl a-
quita. A mí, ahora de grande, 
me diagnosƟ caron que estaba 
desnutrida por mis dietas y mi 
mami me regaña. He hecho die-
ta de carbohidratos, de la luna, 
de no comer en tres días más 
que jugos.”.

[Entrevista No. 5].”Bueno…
yo ya estuve con un psiquiatra 
porque desde la prepa quería 
estar muy delgada y dejaba de 
comer. Yo de niña fui llenita, yo 
digo que por lo que comía y me 
daba mi mamá en la casa, ella 
me hacía comer, comer y comer. 

revista realidades 16x21_2021_1.indd   27revista realidades 16x21_2021_1.indd   27 08/09/2021   10:06:32 a. m.08/09/2021   10:06:32 a. m.



28

María Eugenia Lobo Hinojosa / Laura González García / Hortencia Margarita Sánchez Guerrero
Lydia del Carmen Avila Zárate / María Francisca García Ramos

Y yo engordé, engordé, engor-
dé. Cuando ya me crecí, no que-
ría comer para no engordar y 
pues, me enfermé”.

Defi niƟ vamente, un aspecto de 
trascendental importancia en el 
estado nutricional son los hábitos 
y las costumbres alimenƟ cias, los 
cuales se ven infl uenciados por el 
ambiente en que el ser humano 
se desarrolla. Como afi rman Res-
trepo y Maya (2005), en la infancia 
se imitan algunas preferencias ali-
mentarias de los familiares los que 
se consideren un modelo para la 
alimentación, con variados efectos 
en el patrón que se establece que 
pueden contribuir a riesgos para 
la nutrición y a un compromiso del 
estado de salud. 
 La infl uencia de la madre es 
bastante fuerte en la etapa de la ni-
ñez, porque es ella quien decide los 
alimentos que compra y prepara de 
acuerdo con su capacidad econó-
mica, la disponibilidad de Ɵ empo 
y los conocimientos y preferencias 
que tenga para la selección de ali-
mentos (Restrepo y Maya, 2005). 
Sin embargo, en la etapa escolar 
universitaria, el mundo del ado-
lescente se amplía, al igual que las 
oportunidades de comer fuera del 
ambiente familiar, y se expone a 
diferentes alimentos y diversas for-
mas de prepararlos. 

 De acuerdo con lo anterior, al-
gunas ideas relevantes expuestas 
por los entrevistados son:

[Entrevista No. 18]. “Comía 
sano de niña, porque mi mamá 
cocinaba y pues todos comía-
mos al mismo Ɵ empo. Sin em-
bargo, ya en la “prepa” y pues 
mucho más en la “facu” hay 
mucha exigencia con las prác-
Ɵ cas y trabajos en equipo. Yo 
no tengo Ɵ empo de comer en 
mi casa y como con mis compa-
ñeros donde puedo y lo que nos 
gusta a todos, pero…  que sea 
barato…”. 

[Entrevista No. 3] Ahora no 
como ya con mi familia, más 
que los fi nes de semana, pues 
mi mamá y mi papá trabajan. 
Cuando tengo mucha tarea, 
pues tampoco como con ellos 
esos días y me hago un lonche 
o compro algo rápido para co-
mer, como pizzas, hamburgue-
sas, o tacos de trompo”.

[Entrevista No. 1] “Nuestra for-
ma de vida y de comida a cam-
biado mucho desde que estoy 
en la facultad. Yo como mucho 
con mis compañeros y a veces, 
estudiamos juntos y tomamos 
mucho café para no dormirnos. 
Nos ponemos a trabajar y pues, 
aunque ya no tengamos tarea 
nos hemos acostumbrado a es-
tar y comer juntos donde ande-
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mos. Comemos en la calle por lo 
regular y nos saltamos comidas 
cuando no hay mucho dinero”.

Bourges (1990) externa en relación 
con la alimentación, que si bien, las 
costumbres y hábitos se adquieren 
en el ámbito familiar, su evolución 
se ve afectada por los cambios que 
ocurren en el contexto social. Du-
rante las úlƟ mas décadas, diversos 
fenómenos socioculturales, econó-
micos y demográfi cos han introdu-
cido cambios en los patrones de 
alimentación y se han expresado 
en un nuevo perfi l de salud enfer-
medad con un incremento notable 
de enfermedades crónico-degene-
raƟ vas (Santos, Marơ nez, Pérez, Al-
bala, 2005). De ahí que el análisis de 
la familia y su dinámica de organiza-
ción en relación con la alimentación 
cobren importancia como la vía de 
idenƟ fi cación de aquellos factores 
que Ɵ enen una mayor relación con 
la adopción o no de los cambios 
presentes en el espacio social.

3.2.5 Exigencias del entorno edu-
ca  vo. Percepción de la infl uencia 
ejercida por el entorno educa  vo 
en los hábitos alimentarios y los 
es  los de vida. 

Existe un consenso entre los estu-
diantes entrevistados al percibir 

sus conductas alimentarias como 
inadecuadas. Los moƟ vos señala-
dos por estos úlƟ mos para llegar a 
esta conclusión se basan especial-
mente en la falta de disponibilidad 
de Ɵ empo para cumplir con hora-
rios de alimentación en el plantel 
universitario, o a la falta de hábitos 
en la incorporación de horarios 
de alimentación, lo que impediría 
mantener conductas alimentarias y 
esƟ los de vida adecuados. En este 
parƟ cular, algunas ideas relevantes 
expuestas por los entrevistados son:

[Entrevista No. 4] “Entramos muy 
temprano, yo vivo muy lejos, en 
Juárez y hago más de una hora de 
camino, por lo cual me vengo sin 
almorzar. A veces por hacer tareas 
me acuesto muy tarde y, pues ya 
no tengo ganas de hacerme lon-
che. Luego me voy a las prácƟ cas 
y a veces como pues lo que sea o 
lo que traen mis compañeros y me 
comparten. Hubo un Ɵ empo en que 
vendían chilaquiles muy ricos y rá-
pidos de entregar y pues comía mu-
cho de eso”.

[Entrevista No. 20] “Entre clases 
no tenemos Ɵ empo y saliendo 
nos tenemos que poner a traba-
jar en equipo o tenemos que irnos 
a las prácƟ cas y pues no siempre 
nos da Ɵ empo para comer”.
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[Entrevista No. 6] “A veces es 
diİ cil estar en la Facultad, estu-
diar y llevar una conducta ade-
cuada, una dieta balanceada, 
porque a veces no hay Ɵ empo 
para comer. Me quedo solo con 
lo que alcance en el desayuno 
y en el día me como un pan y 
unas papas fritas y hasta en la 
noche llego a comer a mi casa, 
con tanta hambre que como lo 
que sea. Es decir, nuestro esƟ -
lo de comida no lleva un orden, 
uno come a deshoras, porque 
nunca he tenido hábitos ali-
mentarios ni formas de vida 
adecuadas…y la exigencia de la 
escuela, pues acapara todo el 
Ɵ empo, no por nada estoy muy 
pasada de peso”.

[Entrevista No. 12] “Cuando 
tengo exámenes o trabajos pe-
sados, no duermo y tomo mu-
cho café y fumo mucho para 
que no me de sueño y poder 
estudiar todo. A veces tengo 
cruda de cigarro…”

Algunas de las respuestas externa-
das por los estudiantes mencionan 
la falta de información para man-
tener o realizar una alimentación 
saludable y también que lo que 
venden en la cafetería, si bien hay 
cosas nutriƟ vas, está muy caro para 
ellos, o no les gusta la sazón. Al res-
pecto se muestran algunas ideas 
externadas por los entrevistados: 

[Entrevista No. 2] “...desde que 
entré a la carrera, una vez me 
dieron una pláƟ ca rápida de la 
mejor dieta, pero creo que ne-
cesitamos un taller para apren-
der a comer bien”. 

[Entrevista No. 8] “La verdad no 
conozco los Ɵ pos de alimentos 
que son nutriƟ vos y balancea-
dos, por eso mis dietas no son 
correctas y pues debería saber-
lo porque tengo diabetes”. 

[Entrevista No. 14] “...en la “ca-
feta” si está bien, venden algu-
nas cosas nutriƟ vas, pero muy 
caras para nosotros, por eso 
compramos comida rápida”. 

[Entrevista No. 5] “Es que, si 
bien venden alimentos nutriƟ -
vos, pues la forma en que están 
elaborados no me gusta, prefi e-
ro otro Ɵ po de comida…”. 

Con lo anterior, es innegable que 
el ambiente escolar de estos estu-
diantes universitarios interviene en 
el aprendizaje de hábitos alimenta-
rios, principalmente por el Ɵ po de 
alimentos disponibles, que infl u-
yen en la toma de decisiones de los 
jóvenes y en cuanto a la elección y 
el consumo, así como en sus esƟ los 
de vida (Folguera y Bonilla, 1996).
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3.2.6 Exigencias sociales y de los 
compañeros. Percepción de la in-
fl uencia ejercida por la sociedad y 
los compañeros en los hábitos ali-
mentarios y los es  los de vida.

La mayoría (18) de los estudian-
tes entrevistados (90%) perciben 
como entorno social a sus pares en 
la universidad. Para gran parte de 
los estudiantes exisƟ rían infl uen-
cias en sus conductas alimentarias, 
dada principalmente en la instan-
cia de selección de alimentos. Al 
respecto de esto manifestaron los 
entrevistados: 

Entrevista No. 10] “...comemos 
por lo general lo que nos llene, 
así decimos, para aguantar y no 
tener hambre. Prefi ero comer lo 
que los demás para no comer 
solo”. 

[Entrevista No. 15] “Yo voy a 
la cafetería de la “Facu” y si no 
nos gusta, pues nos vamos a 
otra, pues para no comer sola, 
comemos en equipo todas jun-
tas, aunque son taquitos, o hot 
dogs”. 

[Entrevista No. 9] “Me encanta 
comer con mis amigas, de esa 
manera pues comparƟ mos espa-
cios y no solo trabajos. Creo que 
ya nos gusta comer lo mismo…”. 

[Entrevista No. 7] “Es que, yo 
veo el momento de comer con 
las compañeras como una opor-
tunidad de descansar, de socia-
lizar, de hablar y comparƟ r, con-
sumiendo alimentos que nos 
gustan a todos, es el momento 
de des estresarnos, aunque… es 
cierto, no son nutriƟ vos, pero lo 
que es cierto es que entre risas 
y bromas nos saben a gloria”. 

El que el estudiante universitario 
comparta esƟ los de vida relacio-
nados con su alimentación como el 
comer con sus amigos forma parte 
de una ruƟ na organizada, propi-
ciada por la relación entre él y los 
elementos con los que convive de 
manera coƟ diana dentro del es-
pacio universitario, es decir dicha 
convivencia conƟ nua y el compar-
Ɵ r caracterísƟ cas similares entre 
los estudiantes provoca la creación 
de un nuevo sistema complejo que 
combina las caracterísƟ cas  perso-
nales de cada uno de los miembros 
que comparten el lazo de amistad.
 En este senƟ do, es importante 
tener en cuenta que los alimentos 
y los esƟ los de vida de los seres 
humanos Ɵ enen una dimensión 
social y cultural muy marcada. En 
primer lugar, es obligado señalar 
que los hábitos alimentarios de 
un individuo se confi guran, funda-
mentalmente en la infancia, pos-
teriormente, se reafi rman en la 
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adolescencia y va desarrollando y 
modifi cando a lo largo de la etapa 
adulta, según sean las circunstan-
cias personales (Bourges, 1990). 
Los compañeros en la época uni-
versitaria cobran importancia rele-
vante, pues el adolescente se sien-
te esƟ mado y parte de un grupo, 
por lo que infl uye en su forma de 
actuar y en su ingesta nutricional.

Conclusiones generales

En México, se cuenta con poca in-
formación sobre la relación que 
Ɵ ene el esƟ lo de vida con la con-
ducta alimentaria del estudian-
te universitario, primero porque 
es abordado casi siempre desde 
el plano biológico y segundo por 
las invesƟ gaciones insufi cientes 
que se han realizado respecto al 
tema. Bajo este entendido resulta 
importante abordar estos temas 
desde un enfoque mulƟ factorial, 
en donde la conducta alimentaria 
no se visualiza solamente como un 
fenómeno biológico, sino también 
se enfoca su explicación en una 
serie de condiciones sociales, fa-
miliares, económicas y educaƟ vas 
que infl uyen directamente en ella. 
Asimismo, resulta urgente conocer 
la infl uencia que Ɵ enen los esƟ los 
de vida con la conducta alimenta-
ria por las problemáƟ cas de salud, 

como los trastornos de la conducta 
alimentaria y los de la composición 
corporal, que se están presentando 
en una etapa crucial.
 Esta es la razón por lo cual es 
importante realizar invesƟ gaciones 
–como la que se presenta en este 
documento— enfocadas a idenƟ fi -
car los factores que infl uyen en las 
conductas alimentarias y los esƟ los 
de vida de los estudiantes universi-
tarios, lo que permite tomar deci-
siones fundamentadas y correctas 
enfocadas a crear estrategias diri-
gidas a mejorar los esƟ los de vida 
relacionados con la alimentación, 
evitando que en un futuro se su-
fran enfermedades metabólicas. 
 En relación a los resultados 
encontrados en la presente inves-
Ɵ gación, tras el análisis, se puede 
afi rmar que estos en su mayoría 
cumplen con las expectaƟ vas que, 
previas a la recogida de informa-
ción, se realizaron y coinciden con 
los datos expuestos de la mano 
de diferentes autores, estudios y 
fuentes consultadas. En este senƟ -
do, sin pretender hacer generaliza-
ciones por el Ɵ po de estudio reali-
zado de corte cualitaƟ vo y que se 
enfoca más a la población estudia-
da --pero que puede ser replicado 
en situaciones similares--, en este 
trabajo se evidenció que los estu-
diantes universitarios representan 
un grupo social en riesgo desde el 
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punto de vista nutricional, ya que a 
menudo manƟ enen esƟ los de vida y 
hábitos nutricionales inapropiados.
 La interpretación de la percep-
ción de los estudiantes universita-
rios que parƟ ciparon en este tra-
bajo permite concluir que existen 
infl uencias tanto de sus hábitos y 
preferencias personales, de las si-
tuaciones de estrés y estados de 
ánimo, como de sus familias, ami-
gos y el entorno universitario en 
sus conductas alimentarias y en sus 
esƟ los de vida. Se destaca la pre-
sencia de hábitos irregulares, espe-
cialmente la mala nutrición, ya sea 
por défi cit o por exceso, aunado a 
esƟ los de vida no saludables.
 Al saber cuáles son los esƟ los de 
vida en la alimentación de los jóve-
nes universitarios se descubrió que 
la conducta alimentaria del estu-
diante es el refl ejo de una dinámi-
ca aprendida desde la niñez, pero 
también es el resultado de la in-
fl uencia de los factores sociales los 
cuales ocasionaron la modifi cación 
de sus comidas y una mala percep-
ción sobre la forma de alimentarse.
 Se percibe que, debido a los 
cambios sociales y económicos, al 
hecho de vivir en una metrópoli y 
al trabajo de la mujer (madre de fa-
milia), el papel de la familia ha per-
dido relevancia en las conductas, 
hábitos y esƟ los de alimentación. 
Ahora, para los estudiantes univer-

sitarios, son las exigencias del en-
torno educaƟ vo y los compañeros 
los que mayormente infl uyen en las 
predilecciones del consumo de ali-
mentos; aunado con ciertos patro-
nes estéƟ cos que conllevan a pre-
sentar defi ciencias nutricionales.  
 Aunado a lo anterior, se infi ere 
que los factores sociales, culturales 
y económicos, además de las pre-
ferencias alimentarias, han contri-
buir al establecimiento y al cambio 
de un nuevo patrón de consumo de 
alimentos y de forma de vida. Exis-
te un alto consumo de alimentos 
“chatarra” que son pobres en nu-
trientes y perjudiciales para la sa-
lud. Lo cierto es que, a pesar de las 
advertencias, estos alimentos son 
cada vez más comunes en la dieta 
de los estudiantes.
 En los estudiantes entrevistados 
existe un consenso en idenƟ fi car 
que la forma en que se alimentan 
no es la más adecuada, situación 
que se debe a varios factores, en-
tre los cuales está especialmente la 
limitada disponibilidad de Ɵ empo 
que la vida universitaria conlleva, 
ya sea por los horarios o Ɵ empos 
desƟ nados a las acƟ vidades acadé-
micas que deben realizar o por las 
situaciones de estrés que limitan o 
modifi can su alimentación. 
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Recomendaciones

En forma general en el estudio de 
los hábitos alimentarios de los es-
tudiantes realizado en un estudio 
previo al presente, se encontró 
que existe un alto consumo de em-
buƟ dos y alimentos “chatarra” que 
son pobres en nutrientes, con un 
contenido de azúcar, grasa y sodio 
perjudicial para la salud. Lo cierto 
es que, a pesar de las advertencias, 
estos alimentos son cada vez más 
comunes en la dieta de los estu-
diantes y parece diİ cil detener su 
consumo.
 Sin embargo, a través de realizar 
proyectos de intervención, trabajos 
de sensibilización (talleres, cursos, 
etc.) y de educación alimenƟ cia, 
los jóvenes universitarios deben 
tomar conciencia de la importancia 
de la alimentación y detectar aque-
llos hábitos poco saludables e in-
crementar el consumo de alimen-
tos frescos y naturales, dejando 
a los embuƟ dos y los snacks para 
ocasiones eventuales y no para la 
dieta coƟ diana. Si no se hace, no se 
logrará la formación integral que se 
pretende lograr en la Universidad, 
enfocada al autocuidado de la sa-
lud y la promoción de contextos sa-
lutogénicos, promoviendo hábitos 
de vida saludables que prevengan 
la aparición de enfermedades, en 
pro de una cualifi cación de la cali-

dad de vida. Aunque parezca diİ cil, 
solo es cuesƟ ón de priorizar la sa-
lud y probar de realizar las ơ picas 
comidas que llevan embuƟ dos con 
otros alimentos, tales como sánd-
wiches, empanadas, pizzas, etc., 
reemplazando a los fi ambres por 
carnes magras y agregando mu-
chas verduras a dichos menús.
 Se sugiere que las cafeterías 
que están en las instalaciones edu-
caƟ vas cuenten con menús saluda-
bles que puedan ofrecer a los estu-
diantes para evitar que recurran a 
los alimentos “chatarra” o hiperca-
lóricos.
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